
El espléndido apéndice documental que acompaña la obra es un excelente punto de 
partida para otras investigaciones; los propios autores aluden a esa utilidad. Las seis piezas 
documentales han sido muy bien escogidas, sobre todo las tres últimas, de gran valía refe
rencial para la investigación (pieza 4: Cuentas que el tesorero Alonso de Morales elaboró 
sobre los descuentos y gastos habidos en la recaudación del servicio de 1503, pp. 1 34-144; 

pieza 5: Relación de cómo se repartieron en las ciudades, villas y lugares del reino de 
Granada los 264.990 pesantes y 7 dineros que les correspondieron para el servicio con que 
los reyes pidieron ser socorridos en el año 1504, pp. 145-182, y pieza 6: Memorial que el 
conde de Tendilla remitió al rey don Fernando sobre el servicio del año 1504, pp. 183- 186). 

La bondad del apéndice estadístico no se queda atrás respecto al apartado precedente, 
pues se muestra sumamente versátil, con cuadros informativos que superan de forma amplia 
los límites de un interés local y concreto. Un cuadro sobre la repoblación y población mudé
jar en el reino de Granada ( 1485- 1504) y otro acerca de la evolución de la población musul
mana de la misma demarcación ( 1490- 1504) son buena muestra de ello. Un tercero que 
señala el volumen demográfico de los lugares de poblamiento morisco del reino granadino 
en 1504 está confeccionado con los datos recogidos en la pieza 5 del apéndice documental 
anteriormente mencionado. 

Finaliza el libro con unos mapas y un glosario toponímico muy útiles, y que como pro
fesionales nos ayudan a comprender realmente la complejidad de la investigación llevada 
por los autores, y que, aparte de denotar un más que laborioso trabajo, es un punto obliga
do de consulta casi inexcusable a la hora de acercarse al tema (pp. 247-290). 

Flaco esfuerzo estaría haciendo si sólo me refiriese al contenido y no a la forma. 
Además de la presentación editorial, espléndida, como ya nos tiene acostumbrados el 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Granada, hay que aludir inexcusablemente a 
la magnífica redacción con la que está escrito, completada con pequeños comentarios, aña
didos principalmente al final de frase o párrafo, le dan un "toque" muy personal y caracte
rístico, e incluso hace que los busquemos con afición. 

Pienso que la profesionalidad en nuestro trabajo, sobre todo en ambientes ajenos al uni
versitario, queda a salvo con libros como el que nos ocupa. Estamos hartos de oír críticas 
absolutamente destructivas (muchas veces con razón) acerca de estudios realizados a la som
bra de edificaciones curriculares raudas (la mayor parte de las ocasiones por una obligación 
impuesta por la circunstancia o simplemente por el desquiciamiento particular de algún inves
tigador). Nunca un libro tendrá mejor acogida que éste para referirse a la buena labor investi
gadora de los historiadores españoles procedentes de los campus universitarios. No podemos 
hacer otra cosa sino felicitar a los autores y a nosotros mismos por la obra aparecida. 

Juan Francisco JIMÉNEZ ALCÁZAR 

MOLINA MOLINA, Angel Luis: La Sociedad Murciana en el tránsito de la Edad Media a 
la Moderna. Cuadernos de la Cátedra de Historia Medieval de la Universidad de Murcia, 3. 

1996. 150 págs. 

La reciente aparición de la obra recopilatoria de algunos de los estudios del profesor 
A.L. Molina Melina, catedrático de Historia Medieval de la Universidad de Murcia, bajo el 
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título La Sociedad Murciana en el tránsito de la Edad Media a la Moderna en el tercer 
número de los Cuadernos de la Cátedra de Historia Medieval, nos ofrece una muy valiosa 
información acerca de los aspectos que rodearon al ámbito murciano en el umbral de la 
Modernidad. 

La obra se divide en diez apartados, en cada uno de los cuales el autor nos demuestra 
diferentes elementos de estudio, de forma que podemos encontrar desde aspectos demográ
ficos hasta económicos pasando por otros como los religiosos o los cotidianos. Sin embar
go esta variedad temática no impide que la obra mantenga un muy elevado interés para cono
cer el ámbito social murciano y ni siquiera el hecho de que la obra reúna estudios realiza
dos a lo largo de dieciséis años de trabajo la hace caer en lo obsoleto, pues son trabajos que 
todavía hoy se aceptan sin paliativos. Esta obra es un ejemplo de que el término sociedad 
abarca multitud de aspectos, y que todos ellos tienen gran importancia, por lo que ninguno 
debe ser descuidado para realizar un estudio eficaz. 

El profesor Molina Molina nos muestra en esta obra cómo se debe hacer un estudio de 
una sociedad enmarcada en un determinado período histórico, abarcando gran cantidad de 
elementos sin caer por ello en la generalidad. En cada uno de los apartados del libro pode
mos encontrar detalles muy significativos que nos ayudan a comprender lo que el autor ha 
investigado y las conclusiones, siempre acertadas, a las que ha llegado. Además, la abun
dancia de notas y, sobre todo, los aclaradores apéndices documentales con que completa 
muchos de los estudios aportados por el autor, nos demuestran que esas conclusiones no son 
aleatorias, sino que son un trozo más,un peldaño más en la escalada del conocimiento de la 
Historia y más concretamente de la de Murcia. La sencillez del lenguaje utilizado (no por 
ello menos científico), la estructura de los estudios (apoyados con tablas y cifras) y, sobre 
todo, la seriedad con que se trata las diversas cuestiones hacen de la obra un instrumento 
necesario para el estudio de la Historia Medieval Murciana. 

Profundo conocedor de la sociedad murciana bajomedieval y muy especialmente en lo 
referente a los grupos marginados, el autor nos ofrece interesantísimos capítulos dedicados 
a estos grupos, en especial a la prostitución, en el que nos muestra con enorme diligencia 
cómo evoluciona el control concejil sobre esta actividad y el porqué no interesaba su elimi
nación, o el dedicado a los esclavos llegados a Murcia, sobre su diferenciación según su ori
gen y acerca de los numerosos problemas que suscitaron a los concejos pese a ser este Reino 
uno de los lugares más "cómodos" para un esclavo. 

Pero también los demás estudios de la obra merecen nuestra atención. Es el caso del 
dedicado a la llegada de moriscos al Reino de Murcia procedentes del Valle de Almanzora, 
con ocasión de la Guerra de las Alpujarras, en el que podemos ver la defensa que el conce
jo murciano dirigió hacia este grupo social debido a la destacada labor económica que desa
rrollaban al dedicarse al cultivo de la seda que tanta importancia tuvo en Murcia. El mismo 
acertado análisis hace con los apartados dedicados, por un lado a los judíos, mudéjares y 
genoveses, y por otro, a mujeres y clero secular, de los que consigue darnos una completa y 
amplia visión de las realidades con las que vivían en el Reino de Murcia en la época bajo
medieval. La obra culmina con un trabajo dedicado al honor y la honra, aspectos que fueron 
de enorme importancia en una sociedad en la que el individuo adquiere su condición social 
en el momento de nacer y necesita protegerla incluso con su vida, si fuera necesario. 

En conclusión, el profesor Molina Molina nos demuestra en esta obra su enorme cono-
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cimiento de los aspectos sociales murcianos bajomedievales, tocando diferentes puntos de 
estudio y mostrándonos sobradamente la calidad científica a la que nos tiene acostumbra
dos, salvando con ello la dificultad que supone tratar estos aspectos en un contexto crono
lógico tan dificil como es el del paso de una Edad a otra, sin olvidar el acertado enfoque del 
estudio, que permite al autor hacer Historia regional y no localista, logro que muchos han 
intentado y pocos conseguido. 

Por todo ello podemos afirmar, sin miedo a caer en el halago fácil o desmerecido, que 
esta es una de esas contadas obras que nos pone un trozo de Historia al alcance de las manos. 

Pablo MUÑOZ MUÑOZ. 

VIGUERA MOLÍNS, M" Jesús: E/ Islam en Aragón, Colee. "Mariano de Pano y Ruata", 9, 

Zamgoza, Caja Ahorros de la Inmaculada de Ar.tgón, 1 995, 174 págs. 

Tenemos ante nuestras manos una cuidadísima obm que versa sobre la presencia del 
1 slam en tierms aragonesas, desde poco después de 71 1 a 1614, deudora en parte, como su 
misma autora afirma, y continuación de sus anteriores Aragón musulmán (Zaragoza, 1 981 ), 
y Aragón musulmán. La presencia de/Islam en el valle del Ebro (Zaragoza. 1 988). La pre
sente edición participa de todo lo bueno de los libros precedentes, a lo que se añaden los 
aspectos sociales, económicos y culturales, no incluidos en los anteriores, que tmtaban 
exclusivamente de la historia política. 

El libro está dividido en cinco gmndes apartados: 
l. Territorio (pp. 15-44 ), donde se trata de la geografia del territorio islámico arago

nés, el poblamiento, dedicando dos interesantes apartados a los castillos y la toponimia de 
origen árabe de la región. 

2. Historia política (pp. 45-71), donde se sintetizan las etapas de la historia del Islam 
en Aragón, siguiendo las directrices de los dos libros anteriores de la autom. 

3. En el apartado de sociedad (pp. 73-102) se contemplan los distintos estamentos de 
la sociedad andalusí (muladíes, árabes, beréberes, cristianos, mozárabes, judíos, mudéjares 
y moriscos), así como las principales familias de la región. 

4. Economía (pp. 103-130), con las referencias que aportan las fuentes árabes (cróni
cas, fuentes numismáticas, arqueológicas), se pasa revista a la agricultura, ganadería e 
industria del Valle del Ebro. 

5. Cultum (pp. 131-160), donde se recuerdan las aportaciones andalusíes de la Marca 
Superior y Amgón a las ciencias, religión, derecho, filosofia y matemáticas, así como a la 
literdtura escrita en lengua árabe y aljamiado, sin olvidar los aspectos relacionados con el 
arte. 

Se añade a todo ello una bibliografia que completa la aparecida en los estudios ante
riores de la autora sobre el Islam en Amgón. 

El libro está enriquecido con las bien elegidas ilustmciones y fotogrdfias (que hacen 
un total de 1 81 ), que recogen los vestigios y restos de un pasado glorioso. Algunas de las 
ilustraciones son documentos históricos de primer orden, como las monedas andalusíes de 
la Marca Superior, conservadas en el Musco Arqueológico de Madrid (fig. 122), y las pin
turas murales del castillo de Alcañiz (figs. 66, 87 y 88). A las anteriores hay que añadir los 
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